
                                 

  

 

 

GRUPO DE CONEXIÓN SEMANA 47                                                                                                                                                           

VICTORIA SOBRE EL ADVERSARIO 

Mateo 12:29 

En una oportunidad fui a visitar a un amigo a su casa de campo, al llegar fui recibido por dos 

perros Doberman, lo único que me separaba de ellos era una cerca de alambre. Aunque los perros 

furiosos estaban bastante cerca de mí, y se caracterizaban por ser muy guardianes del territorio 

donde viven, no se atrevían a aproximarse a al cerca; luego supe que toda la cerca tenía energía 

eléctrica. Eso me hizo pensar que muchas veces nos encontramos tan próximos al peligro, 

percibimos la presencia del adversario de una manera amenazante, pero a la vez sentimos una 

gran protección espiritual. Sabemos que el enemigo no puede acercarse ni puede hacernos daño 

alguno, “…porque mayor es el que está en nosotros que el que está en el mundo” (1 Juan 4:4).  

Jesús sabía que tendríamos una guerra continua contra la fuerza de maldad que operan en las 

regiones celestiales, por eso nos enseñó qué armas usar para vencer y obtener la victoria. 

DEBEMOS ATAR AL HOMBRE FUERTE (MARCOS 3:27) 

Satanás sabe que él conoce estos principios espirituales y los usa, podrá vencerlos. Vencer al 

hombre fuerte no es erradicar el mal del mundo entero, esto lo hará el Señor y hay un día 

preestablecido para ello, pero es quitar la influencia del mal de su vida, su familia, su casa, sus 

negocios, sus finanzas, su ciudad y su nación. A medida que conquista un terreno, va echando el 

mal, sacándolo para que no lo toque ni lo destruya. En mal continuará hasta que Cristo venga por 

segunda vez a la tierra, pero usted conquista áreas donde el enemigo ya no entrará. 

Desde el momento en que el adversario logró enseñar y seducir a la primera pareja en el huerto 

del Edén, se ha sentido el dueño de este mundo y que puede gobernarlo como mejor le parece. 

Pero Dios no nos mandó enfrentar un enemigo que pueda derrotarnos, sino uno que Él venció a 

través de su muerte. 

JESÚS ATÓ AL HOMBRE FUERTE (MARCOS 16:17) 

En la Cruz del Calvario, Jesús ató al hombre fuerte. Las heridas que le hizo en las manos a Jesús, 

ataron al adversario. La corona de espinas que le puso en las sienes, ató al adversario. La espada 

que cruzo Su pecho, ató al adversario. Todo lo que el enemigo hizo contra Jesús se convirtió en  

 



                                 

  

 

 

una atadura contra él y cuando Jesús murió, el adversario fue destruido. Porque en la Cruz, Jesús 

lo ató; pero con Su muerte lo venció y le quito toda la autoridad que tenía. Fue cuando se cumplió 

la escritura que dice: “Y le pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente 

suya; esta te herirá en la cabeza, y tú la herirás en el calcañar” (Génesis 3:15). La muerte de Jesús 

fue la derrota total del adversario. 

Solamente debemos creer:  

DEBEMOS SOMETERNOS A DIOS (SANTIAGO 4:7) 

Es pasaje mencionado, muestra dos aspectos importantes para vencer al enemigo: el 

sometimiento a Dios y el resistir al adversario. Lo uno depende del otro. Su usted no se somete a 

Dios, no podrá resistir al adversario. Debemos entender que el sometimiento a Dios no es algo 

que uno hace una vez a la semana, sino que, a diario, debemos mirar nuestro corazón a través del 

espejo de su palabra y sus enseñanzas. Si podemos doblegar el corazón a los mandatos divinos, 

Dios pondrá a nuestra disposición Su ejército angelical. 

 Resistimos al adversario cuando sabemos lo que Dios enseña en Su palabra; aunque el enemigo 

ataca a través de los pensamientos, podremos identificar cómo operan para erradicarlos de 

nuestra vida. 

DEBEMOS RESISTIR AL ADVERSARIO (HECHOS 19:15-16) 

El libro de Hechos de los Apóstoles registra la experiencia de una familia; un hombre llamado 

Esceva judío, jefe de los sacerdotes que tenían siete hijos, estos hombres eran exorcistas 

ambulantes. Un exorcista es alguien que expulsa demonios mediante palabras mágicas. Estos 

exorcistas usaban palabras o frases y hacían ciertos ritos para ahuyentar los demonios. Estos siete 

eran muy conocidos en la región por exorcizar a la gente; más cuando escucharon que, por usar el 

Nombre de Jesús, los demonios salían de los cuerpos, pensaron que ese nombre era como una de 

las palabras mágicas que ellos usaban. 

Primero observaron lo que hacía Pablo y cómo expulsaban los demonios siempre en el Nombre de 

Jesús, así que creyeron que ese nombre era la palabra mágica. Fue un gran aliciente porque veían 

que los demonios, con solo escuchar el Nombre de Jesús, se iban de los cuerpos sin resistir. 

Cuando estuvieron cerca de un hombre endemoniado le dijeron ese nombre. El demonio se fue 

contra ellos, les quitó la ropa, los golpeó, los maltrató y los siete hombres regresaron heridos y 

derrotados a su casa. Jesús no es una palabra mágica. Si no hay sometimiento, no hay autoridad  

 

 



                                 

  

 

 

sobre los demonios. “Os conjuro por Jesús, el que predica Pablo” (Hechos 19:3). Estos hombres se 

llevaron el mayor susto de sus vidas cuando sufrieron la reacción violenta de los demonios. “Pero 

respondiendo el espíritu malo dijo: A Jesús conozco, y sé quién es Pablo; pero vosotros ¿Quién 

sois? Y el hombre en quien estaba el espíritu malo, saltando sobre ellos y dominándolos, pudo 

más que ellos, de tal manera que huyeron de aquella casa desnudos y heridos” (Hechos 19:15-17). 

Solo los que viven en sometimiento pleno a Dios, tienen autoridad para enfrentar fuerzas 

adversas que operan en las regiones celestes. Pablo echaba fuera los demonios porque, la unción 

de Jesús, respaldaba todo lo que hacía. 

DEBEMOS USAR LA ARMADURA CRISTIANA (EFESIOS 6:12-14) 

Pablo conocía como operaban las fuerzas de maldad en las regiones celestiales y cómo están 

organizadas, como trabajan y su objetivo al influenciar negativamente la vida de las personas. 

Dice que somos guerreros espirituales para estar firmes contra cualquier asechanza del 

adversario. 

Debe haber una disposición en el corazón del creyente de ponerse a diario toda la armadura, 

entendiendo que el yelmo de la salvación protege la mente, pues debemos tener la plena certeza 

de que, si partiéramos de este mundo, seríamos completamente salvos. No aceptamos ningún 

pensamiento de culpabilidad, tenemos la certeza de que ninguna condenación hay para quienes 

están en Cristo. El yelmo de la salvación también protege los pensamientos de todo dardo de 

fuego del maligno; dardos que vienen envueltos en pensamientos humanos, más el yelmo de la 

salvación protege la mente y la mantiene renovada, por lo cual siempre la persona está dispuesta 

para la conquista. 

- Ceñir los lomos.  Una de las primeras recomendaciones del Apóstol es ceñir los lomos con la 

verdad; significa que debemos vivir de acuerdo a la Palabra de Dios y decidir servir al Señor y a 

Su palabra, desechando toda mentira de nuestra vida. 

 

- La coraza de la justicia. ésta protege su pecho, su corazón, sus emociones. Muchos en el pasado 

vivieron experiencias traumáticas causadas por quienes más decían amarlos y, por eso, sus 

emociones fueron lastimadas. A través de la revelación de la Cruz, fueron curados, aunque 

algunos conservan el interrogante: ´ ¿Volveré a pasar por lo mismo que viví en el pasado? ´ la 

coraza de justicia le protege. Cuando tiene esta coraza, sus emociones son protegidas por Jesús 

y el enemigo no puede hacer daño.  

 

 

 

 



                                 

  

 

 

 

 

- El apresto del Evangelio de la paz. Debe alcanzar sus pies con el Evangelio. Compartir acerca de 

Jesús con otras personas es un arma espiritual muy poderosa. El profeta Isaías dijo: “¡Cuan 

hermosos son sobre los montes los pies del que trae alegres nuevas, del que anuncia la paz, del 

que trae nuevas del bien, del que publica salvación, del que dice Sión: ¡Tu Dios reina! ¡Voz de tus 

atalayas! Alzarán la voz, juntamente darán voces de júbilo; porque ojo a ojo verán que Jehová 

vuelve a traer a Sion. Cantad alabanzas, alegraos juntamente, soledades de Jerusalén, porque 

Jehová a consolado a su pueblo, a Jerusalén ha redimido” (Isaías 52:7-9). 

 

- El escudo de la fe. Cuando los dardos del maligno entran en la mente, explotan y hacen 

estragos. Usted debe identificar el trabajo del enemigo en su mente y sus pensamientos y, 

apenas lo logra, ponga el escudo de la fe y confiese algún verso de la Palabra. 

 

 

- El yelmo de la salvación. Usted debe proteger su mente, por medio de la Palabra y así ningún 

dardo del enemigo llegará a usted, ningún mal le sobrevendrá ni plaga tocará su morada. 

Confiese siempre la palabra porque eso es lo que protege su vida. Debe guardarla como nada en 

el mundo y la mejor manera es con la fe. Decida creerle a Dios y a Su palabra. Todo lo que él dice 

se cumple. Cielo y tierra pasarán, pero las palabras de Jesús no pasarán. 

 

- La espada del Espíritu. Satanás anda como león rugiente buscando a quien devorar, pero Dios 

nos dio la espada del Espíritu que es la confesión de Su palabra. Podemos confesar la Palabra de 

Dios con poder y autoridad cuando ha llegado a nuestro corazón, es entonces cuando podemos 

expresar con los labios aquello que hemos creído. Porque de la abundancia del corazón habla la 

boca. Cuando Satanás tentó al Señor Jesús, la manera como él lo venció en las tres tentaciones 

fue con la confesión de la Palabra. La Palabra de Dios confesada en la Unción del Espíritu Santo 

se convierte en el arma más poderosa y puede derribar cualquier fortaleza del enemigo. 

 

- Orando en todo tiempo. Muchos cristianos que conocen acerca de la armadura de Dios, por 

momentos no recuerda usarla. El Apóstol dice, orando en todo tiempo, esto nos habla de que es 

muy importante tener una actitud de guerrero y vencedor, continuamente. Creer que Jesús 

obtuvo la victoria por nosotros en la Cruz del Calvario es el fundamento de nuestra victoria. 

 

 

 

 

 

 



                                 

  

 

 

 

CONCLUSIÓN 

Satanás ha querido sembrar temor en los corazones, con el fin de que no pueda avanzar y 

conquistar sus sueños; pero mayor es el que está en nosotros que el que está en el mundo, y 

Jesús a través de la Cruz nos dio la victoria sobre el adversario. 

APLICACIÓN 

1. Prepárese en oración y ayuno para ser un guerrero espiritual. 

2. Determine quitar la influencia del mal de su vida, su familia, su casa, sus negocios, sus finanzas, 

su ciudad y su nación, atando al hombre fuerte y conquistando terreno en cada una de estas 

áreas de su vida. 

3. No olvide que la victoria ya la obtuvo en la Cruz del Calvario. 

4. Un arma fundamental en la guerra espiritual es la sujeción a Dios, determine someter todas las 

áreas de su vida al Señor, para mantener en la línea de cordura que Él estableció. 

5. Vístase a diario con la armadura de Dios. 

 

 

 

 

 

 


